
UNIVERSIDAD  PERUANA  UNIÓN 
FACULTAD DE TEOLOGÍA 

E.A.P. DE  TEOLOGÍA 
 

 
 

 
SERMÓN: 

 
  EL  DEBER  DEL  ATALAYA 

DE DIOS 

 

 
 

PRESENTADO EN CUMPLIMIENTO PARCIAL DE LOS REQUISITOS 
DEL CURSO PREDICACION EXPOSITIVA 

 
 

Tema:  
Cumplimiento del deber,  predicación fiel 

 
Propósito Específico: 

 Que los hermanos decidan  cumplir su misión como atalayas 
de Dios y determinen dar estudios bíblicos por lo menos una 

vez por semana  
 

Tipo de división: 
Por orden lógico del tema 

 
AUTOR: 

 
PEDRO APAZA CHAMBI 

 

VILLA UNION, 29 DE JUNIO DEL 2005 



EL  DEBER  DEL  ATALAYA  DE  DIOS 

  

I.  INTRODUCCIÓN: 
    1.  Saludo:   
    2. Motivación: Permítanme compartir con ustedes esta 

importante cita del espíritu de profecía: 
 
         “Sobre los ministros de Dios descansa una solemne y 

seria responsabilidad.  Se demandará de ellos una 

estricta cuenta por la forma en que han desempeñado su 

responsabilidad.  Si no presentan ante la gente las 

demandas obligatorias de la ley de Dios, si no predican 

con claridad la Palabra, sino que confunden la mente de 

la gente con sus propias interpretaciones,  son pastores 

que se alimentan a sí mismos, pero no alimentan a la 

grey.  Invalidan la ley de Jehová, y las almas perecen 

debido a su infidelidad.  La sangre de esas almas recaerá 

sobre su cabeza.  Dios los llamará a cuentas por su 

infidelidad.”  (Carta 162, 1900). 
 
    3.  Proposición: En esta ocasión estudiaremos  a la luz de la 

Biblia cual es el deber del atalaya de Dios. 
    4.  Texto base: les invito a leer   Ezequiel 3: 6-21. 
 
II.  QUIEN ES UN ATALAYA 

1. Comencemos ablando un poco sobre el profeta Ezequiel 
que fue a quien el Señor se dirigió con estas palabras.                             

2. Ezequiel se llama a sí mismo "sacerdote, Ezequiel hijo de 
Buz" (cap. 1: 3).  Nada se sabe de Buz.  El hecho de que 
Ezequiel fuera incluido entre "todos los príncipes, y... 
todos los hombres valientes" (2 Rey. 24: 14) que fueron 
llevados al cautiverio junto con Joaquín (597 a.C.; ver 



com.  Eze. 1: 2), indica que quizá fue miembro de la 
aristocracia de Jerusalén. 

3. Ezequiel comenzó su profecía en el 11 año del cautiverio 
de Joaquín (cap. 1:2), 593/92 a. C. El reino norte de Israel 
había desaparecido hacía más de 100 años, y se 
aproximaba rápidamente la caída de Judá. 

4. Después de 11 años de reinado, Joacim llegó a un fin 
ignominioso, y lo sucedió en el trono su hijo Joaquín (597 
a. C., ver com. 2 Rey, 24: 1).  Después de un reinado de 
sólo tres meses, fue llevado cautivo a Babilonia, junto 
con 10.000 de los principales de su pueblo, incluso 
Ezequiel (2 Rey. 24:12-16; Eze. 1: 1-2; 33: 21). 

5. Tales fueron los tiempos turbulentos en que Ezequiel, 
siendo todavía joven, fue llamado al oficio profético. La 
perspectiva no era nada halagüeña 

6. Atalaya. La figura es la del centinela militar apostado en 
la torre de vigía, cuyo trabajo es advertir a la gente de 
peligros que se avecinan (2 Sam. 18: 24-27; 2 Rey. 9: 17-
20).  La palabra describe la característica especial de la 
obra de Ezequiel. El profeta debía vigilar personalmente 
por las almas. 

      
III.  EL DEBER DEL ATALAYA DE DIOS 

1. Mis hermanos recordemos que el deber del atalaya era 
advertir  a la gente el peligro que se acercaba. 

2. los babilonios pronto tomarían Jerusalén y la destruirían. 
Es allí que Dios llama a Ezequiel con una misión especial 
advertir a su pueblo del peligro que se acercaba. Pero la 
gente era muy dura y no estaba dispuesta a escuchar el 
mensaje. 



3. hablar a un pueblo duro y rebelde requería del profeta 
mucha valentía y coraje. Pero no estaría solo en la obra. 
El Señor estaría con el.  

4. Tú  les amonestaras. Cuando el atalaya veía que el 
peligro se acercaba, debía tocar la trompeta. Cuando 
Ezequiel viera que los impíos iban descuidadamente a la 
perdición, debía hablarles advirtiéndoles de los 
inevitables resultados de su proceder. 
APLICACIÓN 
Ilustración: El gran guerrero y emperador Alejandro 
Magno (356-323) oyó cierto día que uno de sus soldados, 
que se llamaba igual que él, se había mostrado cobarde en 
el campote batalla. Entonces lo llamó y le preguntó: 
__   ¿Te llamas Alejandro? 
___ Sí, ése es mi nombre __ respondió el soldado. 
___  He oído que fuiste cobarde en la batalla __le dijo el 
general__.  Yo no toleraré a un soldado que lleve mi 
nombre, y al mismo tiempo sea cobarde. O cambias tu 
nombre, o cambias tu naturaleza. 
__  Majestad__  respondió el soldado__  no cambiaré mi 
nombre, pero nunca más seré cobarde. 

5. Llamarnos “cristianos” es llevar el nombre de Cristo. Y el 
Señor desea que seamos como él, valientes en le campo 
de batalla frente al enemigo. De lo contrario, 
¿mereceríamos llevar el nombre de Cristo? 

6. En este tiempo de oscuridad moral y espiritual el Señor te 
llama para que seas su atalaya. Para que comuniques su 
mensaje de amonestación al mundo.  

 
 
 



V. SI EL ATALAYA NO CUMPLE SU DEBER, 
CONSECUENCIAS, Ezequiel 3: 19- 21 

      1.  El Señor le dice al profeta: “Pero si tu amonestares al 
impío, y el no se convirtiere de su impiedad y de su mal 
camino, él morirá por su maldad, pero tu habrás librado 
tu alma.” 

       2. Tú habrás librado tu alma. La responsabilidad del 
atalaya acaba cuando la advertencia ha sido dada en 
forma adecuada. Sin embargo, el atalaya haría bien en 
preguntarse si ha dado la advertencia en la forma más 
efectiva posible y durante un tiempo suficientemente 
largo. 

       3. Los hombres viven o mueren según sea su elección 
personal. Ezequiel hace resaltar la responsabilidad 
personal antes que la nacional. Individualmente los 
israelitas no debían considerar que estaban perdidos 
porque su nación sufría un castigo. 

       4. Si no cumplimos con nuestro deber amonestando al 
pecador entonces el Señor demandara su sangre de 
nuestras manos y nos tendrá  por culpables. 

            APLICACIÓN 
Ilustración: Una iglesia de Alemania fue destruida por 
las bombas de la segunda guerra mundial. Mas tarde, 
cuando se removieron los escombros, se encontró una 
estatua de Cristo a la cual le faltaban las dos manos.  
Entonces un renombrado escultor se ofreció para 
restaurar esas manos. 
Pero los oficiales de la iglesia prefirieron dejar la 
estatua como estaba, porque de esa manera se 
simbolizaba cuanto depende Cristo de las manos de sus 
seguidores para amar y servir al prójimo.   



       5. Ciertamente, el Señor, cuenta con nuestras manos para a 
ser su obra de amor. ¡Qué privilegio el nuestro!: ser 
colaboradores de Cristo.  

 
             6. Somos responsables por la gente que esta cerca de 

nosotros. Es nuestro deber compartirles el mensaje 
precioso del Señor. Si no lo hacemos, un día Dios nos 
pedida cuentas por eso. 

 
V. LLAMADO 
     1.  Resumen: 

         a)  Dios llamó a Ezequiel en un momento muy 
difícil para de Israel. En breve serían destruidos 
por los babilonios y el profeta debía amonestar 
al pueblo por sus pecados.     

         b)  Dios lo puso por atalaya. En aquellos tiempos el 
talaya o vigía se encargaba de advertir a la gente 
el peligro y tocar la trompeta. 

         c)   Si el no cumplía su deber, entones Dios lo haría 
responsable por los pecados de esa gente.                   

      2.  Apelación: 
                  a)  Todos los que  conocemos el evangelio eterno de 

Cristo tenemos el deber de comunicar ese 
mensaje a nuestros semejantes. 

                   b)  No podemos ocultar la luz que hemos recibido 
sin ser responsable por ello. 

      3.  Decisión: 
                  a)  ¿Cuántos de queremos pedirle al Señor que nos 

ayude a ser sus fieles atalayas para dar un 
mensaje certero al mundo que perece? 

                  b) ¿Cuántos queremos cumplir con la misión que el 
Señor nos ha encomendado?                   


